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k sobre maia 
Desde las columcas de «La Co* 

rrespoQdeoc)a> se ocupa Juan de 
Aragón de las reformas de marina, 
para censurarlas. 

|Qu6 triunfo para el señor Fe-
rrándizl Todo se coDoila contra su 
obra y debe convencerse de que 
no se produciría esle fenómeno si 
fuese buena. 

E3n el número de «La Gorres-
poDdepcia», segundo del sábado, 
es decir, eo el confeccionado antes 
de las doce de la noche, y ocupan­
do ia primera plana, expone el 
dislingaído periódico la situación 
de ooeslra escuadra y las obras 
que deben hacerse en cada barco 
para que todos queden útiles. Y 
en una uo'.a que termioa el estu* 
dio, dice Juan de Aragón estas pa­
labras: 

«Noso,̂ l*os, 8iQ hacer políUca, 
procurampf TAzpnar, lo q^e deci» 
iAQ9i y «Ar^anops qod vale más 
gasUr yeiol» ó Ireiola milloaes de 
péselas eo reformar lo %ae Uae-
mos, qoe ioverltr seseóla ó selen-
la eo adquirir lo que aún DO nece-
altamos, perdieado lodo lo que 
hoy flota, y que costó una enor* 
midad.» 

CieiHJo, costó macBo; lo saflcieo* 
le par^ que al llegar el momeD^) 
de usarlo babiéramos tenido lo 
bastéale p&i'a enfrenar codicias 
que se despertaron acle el conoci-
toiiMtlo áfi que realmente no lenia-
mos nada ó era poco eQcaz. 

Mucho costó, sí; pero fué porque 
en cttaatas ocasiones se consalló 
la voluntad de la nación respecto 
á escuadra, lo afirmó de- manera 
rotunda,, como io afirmaría ahora 
aole el ejemplo que eslá dando el 
Japón. No posey.̂ ran los nipones 
su fióla y po serían dueños del 
mar Amarillo; es más, ya habrían 
experimeolado el enojo de los ru­
aos en sus propios pu«?rtos. 

Como no la teníamos nosotros, 
tuvimos que sufrir las consecuen­
cias, y porque las sufrimos, se vie­
ne ahora con la quinta esencia de 
que lo que tenemos para nada sir* 
ve. 

Y no os cierto, á menos que se 
quiera que el «Cardenal Cisneros* 
desempeñe el papel de acorazado, 
cosa que no es posible porque no 
eslá hecho para tales funciones; 
pero sí lo es, que lo que hay eslá 
en condicioné^ de preslar servi­
cio, cada barco para lo que fué he­
cho y destinado. 

A la mejora de ese material 
existeute debiera dirigir sus es­
fuerzos el ministro, tomándolo co­
mo base de la futura esci^dra y 
con ello quedarían conjuradas mu­
chas cosas, incluso los contlictos 
con que las reformas amenazan, 

Porque no estamos lolalmenle 
conformes con «La Gorresponden-
cia> respecto á que la í;eíorffia de. 
be hacerse fuera, eA el.exlrAnJero. 
¿Para qué? ¿Acaso el gobierno no 
tiene arsenales? 

LA TREGUA 

Ya pasaron, ya pasaron 
las plúmbeas modorras osua 
del sol de Julio qua inflama, 
del sol (le A:ge*to que toesta; 
j tú, labrador, ya tieoea, 
ya tienes aqaf la tregua. 
Siéntate an rato y descansa 
de ta casita á la puerta, 
y goza alK con tu gente 
brisas de tarde serena, 
qoe el amor quita pesares 
y el aire el sudor orea, 
que no es tu cuerpo de mármol, 
ni es la tuya alma d<* fiera, 
que treguas aquél demanda 
y ésta te pide querencias. 

Ya tienen nubes los cielos 
y ya las tardes BOU frescas, 
y está al rastrojo el ganndo, 
y están barridas las eras, 
y están en casa los viejos, 
y están los mozos de fieeta, 
y Dios está en todas partes... 

y «I trigo está «« la panera. 
Mal te conocen los liembros 

que, porque tienes en ella 
puestos el alma y loa ojos, 
de avaro y ruin te moteJMi. 
Pensaran con más cordura, 
si lo que guarda supieran 
ese recinto modesto, 
donde el sentido ventea 
auras de pobreza y orden 
con eñavios de limpies». 

Ignoran que aUi tienes armas 
para matar la miseria, 
tienes tu lioaor de hombre honrado, 
de pagador de tos deudas, 
puntal de |a|M>bre patria, 
sostén de holguras ajenas.,. 
Ignoran ó no ô editnn 
que en e»o rincón se encierran 
todo el sudor de tu trente, 
todo el fruto de una brega 
que acaba con el estio 
y en el Otoño comienia. 

II 

I Arrllia otra ves, arriba! 
muy breve ha sido la tregua; 
pero es larga del trabî o 
la abrumadora cadena, 
y nadie romperla debe, 
qoe á Dios le tOcft romperla. 

1 arriba, que y» te Haman 
tos oampealoas Atenas, 
qavjNk ta HOVÍM ét Otofio 
bafid ia tierra aedienta, 
que hay bramas por las maSanaa 
eo los pieos de las sierras, 
que ya loe amaneceres 
lloran rociadas íreacaa. 
que. ya «a iiUeia en los campos 
el apuntar de k yerba, 
y ei sonreír de las agnaa 
y el son de las alaniedos. 

Arriba, quo el sol es tibio, 
las Bolies blancas guedrij ts, 
intensas las humedades 
y sana la brisa cierza... 
y á gloría sabe el ambiente, 
y á asdsica el campo suena, 
y huele el terruño húmedo 
á tierra de sementera. 

llueve tu gente con prisa, 
vuelve otra vec á la brecha, 
requiere aperos y yuntas, 
^re la limpia panera 
y Buenen «n los corrales, 
y suenen de nuevo en ella 
ruidos de palas y harneros 
que las simientes asean. 

tonadillas entre dientes, 
plática sobre la siembra 
silbotcos sonorosos^ 
golpeado mazos y asuelas, 
que aprietan, tajan y embuten 
cinchos, cufias y orejeras... 

Y devorando el almuerzo, 
y unidas ya las parejss, 
el jarro de agua agotado, 
Bobre on hombro la chaqueta, 
en la izquierda la aguijada, 
y nn mendrugo en la derecha, 
comiéndolo traa la yanta 
que arado y simiente lleva, 
¡vete á verterla en el seno 
de aquellas húmedas tierras 
que Otoño Imfió con lluvias 
y tú con sudores riegas! 

Muy larga ^ brega ha sido 
muy corta ha sido la tregua, 
pero Bî etoB «atamos 
del trabajo á la cadena, 
y nadie romperla debe, 
qaeá Dioa le toca romperla, 

/ . 3f.* Oahriel y Oald». 

«La a«ta,̂ <>m|oî t« eo todaa las eaflsnie 
del pueblo eapefiol, lo queeatá actnalroento 
éú la ñtúit^m y I* «atura, et él áiBÍ;kato, 
•I canaanéld, el aBoo por las esoenaa qué se 
vienen dando en el muudo político > 

Y está justificada. 
¿Qué bienes nos vienen con esas eBce-

Dast 
480 producen porque se intenta la baja 

d« los oamblosf 
(Nacen de alguna diBcusldn sobre el aba­

ratamiento de las subsistenciast 
Pues sí no nacen de eso ni de nada qOe 

le interese al pueblo, q̂ne le importa á éato 
lo demásf 

Por eso no hay que extrañar que so en­
coja de hombros. 

El señor Auñón Be lia lamentado en el 
Congreso de que los asuntos de marina, es 
decir las reformas que propone Ferrándlc, 
«ean disentidas entre una docona de dipu­
tados. 

(Interesaeso al patsT 
Pues por eao, porqué lo' interesa, no las 

reformas del ministexio, aioo .la oposición 
que se le hace, no acude nadie á oiría. 

t̂íKI@gI'BABB55 
8e«sti rMieUa 

Existe en Ohio una secta religiosa á la 
qno pertenecen macho» individuos riqutsi 
MÍOS, y no menos estrambóticos que ricos. 

Aquullos Boñores linn descnbier^ que la 
tierra carece do movimiento; que nuestro 
planeta no es de forma esferoidal y otros 
disparates de la misma calaña, do los cua|e» 
se reiría en tono de zamlM cualquier ehiqui-
llo de los que asisten á laB escuelas de pri­
mer» enaefianzn. 

No queriendo los aludidoa saetario^qu» 
gtts hijos aprendan ideas qoe ellos conce(i' 
túan erróneas han acordado retirarlos de 
tas esenelas, infringiendo da un modo ro* 
tundo la lay que impone la asisteucia obli' 
gatoria de tos nifioe á las Centros de euse* 
ñanza. 

Enterado de esta resolución el attorney 
del condado, ha lliunado á soa despacho á 
loB Infractóares, «id|(té&dolMid[ Mtriffo onm* 
plimiento de los precoptoa legales, Bo pena 
de las multas oooBlgnionteB, en su grado 
máximo. 

LoB recátlütranCeB sectarioa, antei quo 
someter la iutéligenieia de su hljoiB al yugo 
dol error, ae han decidido á enáionar BUS 
bieneo y abandona el territorio de la gran 
Repúbliea norteamericana. 

CenMrya«.i¿B leí «arbia 
El carbón expuesto á la aoelón de l»s 

•geotas atmosféricoa pierde, en gran parte, 
BU poder calaríftoo. 

Para evitar la pérdida ae oonaava el car' 
bón sumergido eo agua, partianlarnenta 
en agua marina, que ea mas densa. Cfte 
procedimiento, además de impodir qoe el 
combustible ee pulveriee, tiene la ventaja 
de que con poco tiempo que se exponga al 
aire Ubre quedo el carbón en disposición 
de ser utilizado. 

Feenndldad hamana 
La especie humana puede duplicarae en 

el transcurso de doscientos sesontA años. 

Correos yanqnis 
Los servicios postnles ferroviarioB de los 

Estados Unidos miden una extensión de 
kilómetros 310.000. 

El Gk>bierno yanqui invierte anoalmente 
en esos servicios doscientoB diez millones 
de francos, que se reparten entre dies mil 
quinientos indivlduoB quo tiene emplea* 
dos. 

* 
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oip*li4Ad«i, • fa^y)c,dt porsionaB df qonabreB diferen­
te*, aaoq^ededioadaa todas* la profe^(>D'de meroa* 
dor ambulante, Pero lo mas singular era que las sefias 
da cada auo de aquoHos lURetos correspondían exac 
tamente á las.del desconocido, quien de este modo p e 
dia tQOíAr cualquiera de los tres nombres, á su eleo-
oi6n, sefcuD las olronstaDoias. 

Bstapartiottlaridad hlao aospeobar tdjviajoro que se 
trauba da on proscripto oculto bajo aquel disírs* 
para salvar su oabesa. PAsoae, pues, i examinarle 
eos mas ateaoión; pero en vano buscó en ta persona 6 
eo al «quipo de aquel iodividuo misterioso aUK̂ n is ' 
dicto qo» revelase al emi«rado , que vuelve * su 
pais, 6 al aristócrata tugitivo. No llevaba ninf;u-
M alhaja en sos rtĤ Mi S «n oauisa d« li«««». grue­
so, sus brasoB curtidos, sus msnoS rudas y callosas, 
to4o H'obaba que aquel hombre era re^Bsente uno 
de ios buhoneros tan numerosos «atonoas en todaa las 
I»r6vla«ias del ex reino de Francia. 

Üientrasel viajero se entregaba á tal examen, le 
parwoi4r que aquel cuerpo, hasta «ntonoes iumdvil, 
iMbla heohl} puf Ha un libero movliniento. Ahimado 
por un síntoma tan favorable, volvió á comenzar oon 
nuevo ardor sus frieoiones, y por fln turo la satisrao* 

•raferoB y amenatsdoni; pero po¿{s ser efecto de 
una ancha herida que surcaba la frente dal d^uono' 
oído, y déla que habla brotadt» una sanirre negruBoa, 
salpioaudo las piedras del camino. 

El vfajer» l« orvyd mUel'tê . Sin embargó, llevado 
de un aOfitimieiito de humanidad, quiso asegurarse 
de si quedaba ann algún soplo de vida en aquel «uer* 
poianóvil, á cayo efecto apIloO su pafiovlopara res* 
tafiar la sangre, y aoabó por atarle en forma de ven* 
dage sobre la herida. BflseRUidaempesó á hacer frío* 
clones sehre los miembro* del herido y A golpearla 
las manos. Un pooo de agua fresca hubiera Bido sin 
duda mais efioas que todos «qaelloa auxilios, pero no 
la haUa alM cerca. Sassolloltos socorros no produ* 
oian reaotMdo, y el herido no daba sefial alguna do 
vida. 

El jovM d» la «armafiola no tavo ya duda de la 
realidad de la muerta de aquel desdichado, y levan* 
tándose, se poso a ñfiexlonar sobre el partido que 
deberla adoptar en semejante oaBO. • sus pies se haUa* 
ba una vitití eartata de badana, calda sin dada del 
bolsillv M bnhî ero; y deseando 46téÉ«r «llanos 
dVtaHes'Mbre' la viothtta, la reeogid f abrió, en* 
oontrando en ella, entre varios papelea iaslgnifi* 
cantes, tres pasaportes; espedidos por dlrarsas maol* 
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los paisanos poroherones, se habla súbitameotstî wa-
do en suspicas y taoUarno.Los pocos campésiseiqne 
el viajero encontraba le dirigían miradas temorosas ó 
escudrifiadoras, y la mayor parte volvían la cabeza 
aparentando no verle. Algunos más atrevidos, 6 acá* 
so más tímidos, ledlrlglaa al paso ni» csalud y frater-
nldad, oiudadinok*, sií qué" isoütestabá de la misma 
manera el désoóaootdó; î̂ ó Un tratar de estableder 
entre si niognua rd!aoi0U más DitiUa, como sucede 
de ordinario entre personss que irevlán el tutlmd oa-
mino ahtea btéá loé î alsaaos se aprcfsitraban á alean-
aar oon vláiMe Ibqáletud alguna de las hermosss gran* 
)as de 40* ettKiMí siímbrado el pais. 

Kt Vlijeío estaba, sin embargo, liíuy lejos de teaer 
teal aipeott̂ ; î ro séí traje, aiaudidás las Ideáa dé los 
campesinos, debía esoltar grandes prtĤ enéiones eon-
tra él. Llevaba un sombrero de forma militar, ador­
nado con la escarapela nacional', sus cabellos largos y 
flotantes, oslan sobre una ancha corbata do musellUá; 
suoarmafiola y su pantalón eran de cachemir Mancó, 
con rayas anoarnadas y ásales, algunos pafiueloa tri-
ooloroB, de IOB llamados pafioelos «Nacionales,* le 
servían dé faja, y sás nervudas ĵ leChas dê ap̂ reoinn 
dentro de unas flexibles botas sin espuelas. 

Semejaete atavío, que era entonces el de un patrio-


